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Los elefantes son animales sociables. Maggie y 
Anabelle solían vivir juntas en el zoológico de 
Alaska. Pero después de que Anabelle murió, 
Maggie se quedó sola. Por varios años, los 
encargados del zoológico trataron de mantenerla 
contenta (y caliente). Pero al final enviaron a 
Maggie a vivir a un santuario (PAWS). Ahora ella es 
feliz en su hogar, con su nueva manada de otros 
elefantes. Esta es una historia entrañable sobre 
cómo los zoológicos se encargan de asegurar lo 
mejor para los animales bajo su cuidado, incluso 
cuando lo mejor no esté en el zoológico. 

Arbordale Publishing ofrece más que un libro con 
ilustraciones. Nosotros abrimos la puerta para que 
los niños exploren los hechos detrás de la historia 
que ellos aman.

Con agradecimiento a las siguientes personas 
por cuidar tan bien de Maggie y por verificar la 
información en este libro:
• Pat Lampi, director ejecutivo del Zoológico  

de Alaska
• Michelle Harvey, una cuidadora de Maggie
• El personal de Performing Animal Welfare 

Society (PAWS por sus siglas en inglés.) 
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Hace tiempo, dos elefantes vivieron en Alaska. 
Anabelle, una elefanta asiática, llegó primero. Ella 
vivió en el zoológico de Alaska. Como los elefantes 
son animales de manada y necesitan amigos, los 
encargados trajeron a la bebé Maggie, una elefanta 
africana, para que le hiciera compañía a Anabelle.

Aunque pertenecían a especies diferentes, se 
convirtieron en buenas amigas. Durante años 
y a pesar del frío, las elefantas estaban 
bien porque se tenían una a la otra. 
Entonces, Anabelle murió.



Sin Anabelle, Maggie parecía perdida. Sus cuidadores trataron de 
animarla. Cuando nevaba, le ponían mukluks (pantuflas) en las 
patas. Cuando las patas de Maggie se enllagaban, sus cuidadores se 
las limpiaban y le limaban las uñas. En su cumpleaños, su cuidadora 
Michelle le pintó las uñas mientras le revisaba las patas.

Para llamar la atención, Maggie barritaba fuertemente. Los 
cuidadores alentaban este sonido tal y como nosotros lo 
hacemos cuando un perro ladra, diciéndole “¡habla!”. Cuando el 
veterinario inyectaba a Maggie, Michelle le ofrecía dulces. Maggie 
gentilmente recogía esta golosina con su trompa de dos dedos.



Sin ningún otro elefante, Maggie se hizo amiga de una llanta. 
La cargaba a todas partes. La lanzaba al aire con la trompa y la 
atrapaba con el lomo contra la pared. A la hora de la cena, Maggie 
apoyaba la llanta contra un muro. Cuando terminaba de comer, 
recogía la llanta de nuevo. Por la noche, cuando los cuidadores se 
iban a casa, Maggie abrazaba la llanta con la trompa. Cada mañana, 
cuando los cuidadores regresaban, encontraban a la solitaria 
Maggie y su llanta, esperando.



En la naturaleza, los elefantes permanecen juntos 
como una amorosa familia. Siempre tocándose, 
entrelazan las trompas, gentilmente juntan las 
cabezas y se recargan unos sobre otros. Cuando 
un elefante descansa, otro se queda de pie 
cuidándolo. Los bebés colocan la trompa dentro 
de la boca de sus mamás. Utilizan la trompa para 
agarrarse de la cola de ellas. 

Pero Maggie no tenía a otro elefante. Ella sólo 
tenía a la llanta.



Actualmente, los encargados de los zoológicos tienen un profundo conocimiento de los 
animales salvajes y de su historia natural. Los cuidadores tratan de dar a sus elefantes tantas 
oportunidades para ejercitarse, aprender y estar en compañía de otros elefantes, como 
les sea posible. Toman notas de lo que los elefantes comen y beben, de las medicinas que 
toman y de sus comportamientos para asegurarse de que estén felices y sanos.

En los zoológicos, las áreas de exhibición son tan grandes y naturales como sea posible 
para acomodar grupos de elefantes a los que les gusta vagar por ahí y buscar comida, así 
como tener sitios para descansar y jugar. Las áreas de exhibición pueden contar con colinas 
empinadas y espacios llanos, áreas de sombra, estanques de agua (o arroyos) y, tal vez, 
un poco de lodo para revolcarse. Como los elefantes necesitan caminar y buscar forraje, 
la comida puede esparcirse alrededor del hábitat. El heno puede estar colgado en mallas 
sobre las cabezas de los elefantes de tal manera que tengan que alcanzarlo, reforzando los 
músculos del cuello, espalda y trompa. Los elefantes necesitan utilizar sus grandes cerebros, 
así que los cuidadores les dan retos mentales para resolver. Cuando los cuidadores ponen 
comida picada en barriles con hoyos, los elefantes tienen que descifrar el rompecabezas para 
obtener la comida. Durante los días calurosos, los elefantes pueden tener la oportunidad de 
comer enormes paletas congeladas. Ellos juegan con juguetes resistentes, pelotas Boomer® y 
cajones de leche.

En los zoológicos, los elefantes no hacen trucos de circo. El entrenamiento es solo para 
mantenerse seguros y sanos. Por ejemplo, algunas veces los elefantes en los zoológicos no 
hacen suficiente ejercicio y sus patas se enllagan. Un cuidador puede entrenar a un elefante 
para que coloque la pata contra una barra o un descanso para patas. Enseñar a un elefante 
a poner la pata en un lugar y dejarla ahí, le proporciona al cuidador tiempo para revisar, 
cuidadosamente y sin peligro, su pata y sus uñas.

Algunas veces, a un animal como Maggie no le va bien en el zoológico. Cuando esto ocurre, 
los cuidadores ponen su mayor esfuerzo en cuidar del animal. Podrían cambiarle la dieta 
o hacerlo participar en actividades diferentes. Si el animal está enfermo, los cuidadores se 
encargan de que reciba cuidado médico. Si un zoológico no 
puede cubrir las necesidades de un animal, encuentran un 
nuevo lugar donde pueda vivir. Podrían enviar al animal a un 
zoológico distinto o a un santuario animal.

Zoológicos

La sección educativa “Para las mentes creativas” puede ser fotocopiada o impresa de nuestra 
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Para las mentes creativas

Los elefantes son animales muy inteligentes y sociables. En la naturaleza, viven en manadas 
con su familia extendida. Forman lazos desde temprana edad y se cuidan unos a otros. 
Usualmente, las hembras de la familia permanecen juntas de por vida mientras que los 
machos frecuentemente se marchan por su cuenta, se hacen amigos de otras familias o se 
unen a otros grupos de machos.

La hembra líder, la poderosa matriarca, está a cargo. Es usualmente la elefanta más vieja 
y tiene una memoria muy buena. Su trabajo es guiar a su manada a sitios para pastar y 
beber, áreas de sombra y lugares seguros para pasar la noche. Los elefantes grandes tienen 
apetitos grandes y los paquidermos pasan hasta 20 horas al día buscando alimentos. A 
ellos también les gusta jugar, bañarse y descansar. Los elefantes pueden dormir de pie o 
acostados. Cuando un elefante se acuesta, con frecuencia otro elefante se queda de pie para 
cuidarlo.

Las madres dan a luz cada cuatro o seis años y tienen un bebé cada vez. Las mamás, las 
hermanas, las tías y las primas cuidan de los bebés, principalmente cuando tratan de 
aprender a utilizar la larga y graciosa trompa. Todos los días, los elefantes se comunican 
a través de diferentes sonidos, incluyendo aquellos que los humanos no pueden escuchar, 
y con gestos, como dar fuertes pisadas y sacudir las orejas. Ellos actúan como una unidad 
familiar. Cuando un elefante muere, el resto de la manada lamenta la muerte.

Manadas de elefantes

Si tú fueras un cuidador de animales,  
¿qué harías?

•	¿para cuidar de un elefante?

•	¿para ayudar a un elefante a hacer amigos?

•	¿si el elefante se enferma?

•	¿si el elefante se ve triste?

•	¿si el elefante necesita un nuevo hogar?



Preguntas y respuestas con la cuidadora Michelle Harvey

¿Cuánta comida come Maggie?

Maggie come aproximadamente 250 libras de alimento al día, pero esto puede variar en 
cada estación. Su dieta consiste en heno, pasto, corteza, brotes y ramas (de roble, acacia 
y bambú) croquetas herbívoras, salvado, pan, frutas y verduras. Maggie busca su propia 
comida durante el día. En la noche come dentro del establo.

¿Cuál es la comida favorita de Maggie? ¿Sigue recibiendo dulces por obedecer órdenes?

Los alimentos favoritos de Maggie son los plátanos, el pan crujiente y las ramas de 
acacia (que son nativas de África). Maggie es entrenada utilizando únicamente técnicas 
de reforzamiento positivo, lo que significa que obtiene premios por comportarse 
correctamente. Los comportamientos que ella aprende les permiten a los cuidadores y a los 
veterinarios cuidarla mejor. Esta es una forma divertida, segura y satisfactoria de entrenar 
animales basándose en la cooperación. Nunca se usa el castigo. ¡Maggie nunca tiene que 
obedecer una orden; es una participante entusiasta! Sí, aún sigue obteniendo golosinas 
como premio, como cuando se deja extraer una muestra de sangre.

¿Hay alimentos que no le gustan?

A Maggie no le gustan las berenjenas, los limones y las limas. ¡Ella te las lanzará de regreso!

¿Cuánto pesa Maggie?

Maggie pesa cerca de 8,300 libras, aproximadamente el tamaño de una camioneta. Ella 
se para sobre una báscula que está colocada en un conducto y camina a través de él para 
salir del establo. Es recompensada con golosinas por quedarse quieta para que podamos 
registrar su peso. 

¿Ella sólo bebe agua?

Sí, Maggie solamente bebe agua, y le gusta tibia. La trompa de un elefante retiene 2.5 
galones de agua de una sola vez. Maggie puede beber hasta 80 galones al día, tanto como 
dos tinas de baño llenas de agua.

¿Maggie hace trucos?

Maggie no hace trucos, pero es libre de expresarse 
como un elefante lo haría. A ella le encanta salpicarse 
de lodo, frotar su trompa sobre los otros elefantes, 
arrancar las ramas de los árboles y ¡perseguir una 
bandada de pavos!

¿Ella tiene juguetes?

Sí. Ella tiene una pelota Boomer® gigante con agujeros. 
Llenamos los hoyos con golosinas. Ella la rueda y la 
patea para que las golosinas se caigan. Maggie y los 
otros elefantes también juegan con troncos y ramas. Los 
avientan en el aire y los cargan sobre sus lomos.  
¡A Maggie también le encanta jugar con agua!

¿Qué tan ruidosa es Maggie?

Maggie es muy vocal. Ella retumba, ruge y ronronea. Cuando se 
emociona o saluda a otro elefante, ¡trompetea tan fuerte como el motor 
de un jet!

¿Fue difícil para Maggie adaptarse al clima caluroso después de haber 
estado en Alaska por tanto tiempo?

No, el clima caluroso es el medio ambiente natural para un elefante. Esto 
es maravilloso para Maggie.

¿Cómo es un día en la vida de Maggie, por ejemplo, en PAWS?

Maggie pasa sus días con otros elefantes. Lulu es su mejor amiga. También tiene a Mara, a 
Thika y a Toka, quienes con ella exploran el pasto, los árboles, los hoyos de lodo, un lago 
estacional y las colinas onduladas. El clima es frecuentemente soleado y cálido. Durante las 
noches frías, puede dormir en un establo con calefacción, pero usualmente prefiere una 
siesta sobre el pasto. Recibe un baño caliente a diario y ¡retumba o trompetea de placer! Sus 
cuidadores preparan sus alimentos de la mañana y la tarde (grano, salvado, suplementos 
vitamínicos, frutas, verduras y heno) pero una vez afuera, come pasto, hojas y corteza. 
Nunca se le obliga a hacer algo ni se le castiga de ninguna forma. Ella tiene la libertad de 
comportarse como un elefante.

¿Cómo puedes saber si Maggie es feliz?

Yo no estoy realmente segura de que Maggie sea feliz. Ella está viviendo una vida 
en cautiverio en vez de estar en la naturaleza con su familia; pero me hace feliz 
saber que no está sola. Tiene amigos elefantes y un medio ambiente pacífico en 
PAWS. Es amada por todos los que cuidamos de ella.

Enriquecimiento animal

¡Los animales tienen que mantener su cerebro y sus sentidos ocupados! ¿Te gustaría 
sentarte en un mismo lugar todo el tiempo sin tener nada que hacer? ¡No! Tampoco a 
los animales. Los cuidadores inventan formas de ayudar a los animales a ejercitar sus 
cuerpos y mentes. A esto se le llama enriquecimiento animal.

Los cuidadores crean un horario y continuamente cambian de actividad para mantener 
a los elefantes interesados. Colocan sabrosos premios como zanahorias, plátanos, 
paletas o palomitas de maíz en diferentes lugares, de manera que los elefantes tengan 
que estirarse para alcanzarlos. Nuevos olores, como las especias, el vinagre, la nébeda 
y la manteca de cacao les proporcionan a los elefantes algo para descubrir y en qué 
pensar. Objetos con cierta rugosidad, como las ramas de los árboles, el mantillo, las 
llantas, las pelotas Boomer® y las pelotas que rebotan, son divertidos para los elefantes 
al tacto y para moverlos de un lado para otro. Los elefantes pueden moverse alrededor 
de diferentes espacios de juego, como cascadas, arroyos y áreas sombreadas.

¿Cómo ejercitas tu cuerpo y tu mente? ¡Podrías decir que estas son tus actividades de 
enriquecimiento humano!

Michelle Harvey y Maggie



Con agradecimiento a las siguientes personas por tener tan grandioso cuidado por Maggie y por verificar la 
información en este libro:
• Pat Lampi, director ejecutivo del Zoológico de Alaska
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• El personal de Performing Animal Welfare Society (PAWS)
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